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PRESENTACION 

Es nuestra intención en el presente trabajo, además de 
relatar los últimos acontecimientos vividos en las antiguas 
Democracias Populares del Este -con especial detenimiento 
en todo lo relativo a su "vuelta" a Europa-, intentar también 
la reconstrucción de los momentos más significativos por 
los que atravesaron aquellos países desde el final de la 
Segunda Guerra Mundial hasta los momentos crepuscula 
res de las revoluciones de 1989 y 1990, una vez consuma­
da la desintegración de los regímenes comunistas de tipo 
soviético. 

Como no se puede entender lo que sea Europa sin 
tener en cuenta su pane central y suroriental (escindida 
hasta nuestros días del mundo occidental), es preciso 
comenzar por la geografía (del mismo modo que ajean 
Monnet le hubiera gustado -con posterioridad- empezar la 
"reunión" de Europa por la cultura) para así comprender 
mejor el drama sufrido por los pueblos del Este ante la 
doble negación de la idea "completa" de Europa perpetra 
da por parte de los vencedores de las dos últimas guerras 
mundiales, y alertar de este modo sobre lo que supondría 
para los países de la zona, y para el propio proyecto de 
unidad, la consumación de una tercera negación. 

De los polvos del período de entreguerras Uegaron los 
lodos de la primera negación de Europa y de la nueva 
conflagración de 1939-1945: las naciones creadas de las 
ruinas de los viejos imperios centrales -en especial de los 
despojos de la Doble Monarquía-, abandonadas de hecho 
a suerte por las potencias occidentales, fueron presa fácil 
para el III Reich alemán en su intento de "reordenar" el 
mapa de Europa. 

Con anterioridad, y hasta la conclusión de la Gran 
Guerra, una buena porción de estos territorios habían 
estado reunidos en el Imperio de los Habsburgo; poste 
riormente, conforme a las pautas de "republicanización" 
de Europa impuestas por Francia, surgieron en el período 
de entreguerras una serie de nuevos países o se recons­
truyeron otros antiguos (Checoslovaquia, Hungría, Yu 
goslavia o Polonia), lo que, sin embargo, generó en la 
región un síndrome de vacío de poder que, en primer 
lugar y como hemos dicho, fue aprovechado por Alemania 
para remodelar el mapa de la zona: Polonia. ocupada: 

Bohernia-Moravia, protegida; Eslovaquia, satelizada; Hun­
gría, aliada; y Yugoslavia, desmembrada. 

Cna vez aniquilada la Alemania hitleriana, todos 
aquellos territorios (delimitados, de norte a sur, por los 
mares Báltico y Adriático, y de oeste a este, por el río Oder 
y Jos Sudetes y las estepas de Biclorrusia, Ucrania, la 
cordillera Balcánica y el mar Negro) conservaron un valor 
estratégico de primer orden, motivo por el cual todos los 
países comprendidos dentro de la franja territorial ante­
riormente descrita cayeron en manos de la Unión Sovié­
tica, convertida en la potencia oriental. Desde este punto 
de vista, y corno consecuencia directa del final de la 
guerra, surgió una nueva realidad geopolítica: la Europa 
del Este sovietizada y satelizada; el cuano intento de 
organización de esta parte del viejo continente a lo largo 
del siglo XX. Por lo tanto, fue durante los cuarenta años 
de "Guerra Fría" cuando el término Europa del Este tuvo 
pleno sentido y vigencia: no significaba otra cosa que un 
conjunto de países -Polonia, Alemania Oriental, Checos­
lovaquia, Hungría, Rumanía y Bulgaria- alineados en 
bloque en tomo a la URSS y organizados según el modelo 
socialista de tipo soviético impuesto por Moscú manu 
mílitari a partir de 194 S 

l. LA FORMACION DEL BLOQUE SOCIALISTA 

Según la doctrina que los Estados Unidos y Gran 
Bretaña habían establecido para facilitar la reconstrucción 
de los países en conflicto después de la guerra, era preciso 
tener en cuenta y respetar la voluntad de todas la naciones. 
A este respecto el punto Tercero de la "Carta del Atlántico", 
documento rubricado el 26 de agosto de 1941 por el 
presidente estadounidense, Franklin D. Roosevelt, y el 
primer ministro británico, Winston Churchill, proclamaba 
"el derecho de todos los pueblos a escoger la forma de 
gobierno con la cual tratan de vivir; y anuncian que a los 
que sean privados de ella por la fuerza, se les restituirán 
los derechos a la soberanía y el autogobierne". 

El primer gran obstáculo con el que debió enfrentarse 
dicha doctrina fue la pretensión de la Unión Soviética de 
lograr que los aliados reconocieran sus fronteras de 1941, 
justamente antes de sufrir la agresión alemana. Una vez 
que la l"nión Soviética pudo alcanzar el estatuto de gran 
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potencia al derrotar a los alemanes en khrero de ll)·d en 
la batalla de Stalingrado, y negociar en 1gualdad de 
condiciones con los Estados L:nidos y Gran Bretaña, sus 
condiciones fueron aceptad<l~ 

La actuación dd Ejército Ro¡o. y al mismo llempo de 
la diplomacia soviética, resultó densiva a la hora de 
establecer vínculos duraderos en los países de Europa del 
Este. A estos efectos, el 1 S de diciembre de 19·13 la l'RSS 
firmaba con los representantes del gobu.:mo checoslovaco 
en el exilio un acuerdo según el cual Checoslovaquia 
reconocía expresamente a la L'nión Soviética como su 
único aliado. Con Polonia, la l'RSS procedió de fom1a 
parecida. Rápidamente, el1 de enero de 1945. reconoció 
-como también lo hicieron los demás Aliados occidentales 
a la espera de las preceptivas elecciones generales al final 
de la guerra- al gohicmo de Tnidad r\at ional". A renglón 
seguido, la Cnión Soviética firmó con las autoridades 
polacas el tratado de "amistad. ayuda mutua y coopera­
ción", similar al firmado con Checoslovaquia. 

Con los refrendos de los tratados preferenciales con 
Checoslovaquia y Polonia, la l'RSS había logrado poner 
los cimientos de la futura "comunidad soaalista" en el E..., te 
de Europa, que se reforzaría posteriormente mn la 
inclusión de Hungría, Rumanía y Bulgaria con la firma de 
los pertinentes tratados de "amistad, ayuda mutua y 
cooperación"· Rumanía rubricó el suyo el 4 de febrero de 
1948; y Hungría y llulgaria el 18 del mismo mes y año. 
Entre 194 5 y 1948 se pusieron la bases teóricas y prácticas 
para la posterior instauración del sistema socialist.! de tipo 
soviético en Europa del Este. Estos años decisivos de los 
regímenes de "democracia popular" se dividen en tres 
fases o etapas perfectamente definidas. 

En la primera de estas etapas 094 5-1946) se formaron 
gobiernos de coalición del tipo de Frente Popular. anima 
dos fundamentalmente por los respectivos partidos comu 
nistas nacionales -que pa-;aron a controlar ministerios 
clave como Interior, Justicia, Defensa o Propaganda-, y 
apoyados a su vez por las fuerzas de ocupación del 
Ejército Rojo. Así, desde el punto de vista político, dicha 
fase conoció la instauración de los regímenes de "demo­
cracia popular", en apariencia respetuosos con las reglas 
del juego de las democracias tradicionales; así como los 
inicios de una transformación econórruca y social por 
medio de la aplicación de las primeras leyes de reforma 
agraria y de nacionalización de empresas industriales y 
comerciales 

En la segunda fase 0946-1947) se terminó con la 
ficción de democracia y pluralismo político a la manera del 
parlamentarismo tradicional, al iniciarse el control absolu­
to del poder por parte de los partidos comunistas, en 
connivencia con diferentes grupos o partidos políticos 
satelizados. por medio de la persecul 1ón, depuración o 
eliminación de todos los elementos y organiz.1ciones 
contrarios a sus tesis totalitarias. Al mismo tiempo, :se 
socavaron las bases de la organización de la e<"onomía 
capitalista de mercado para levantar en su Jug;u los 
cimientos para la socialización de la economía con el 
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control de todo~ lo;. se<,torcs productivos, profundizando 
en 1:1 n.1eton,1linoón y la colectiVIZación de la economía. 

El último período 09·íS-1949) representó el momento 
<"ulminante de la transfonnaciém revolucionaria comunista 
en los países del Este En 1948 los partidos comunista:. 
alc,m7~tron todo d poder, "C com irtieron en la fuerza 
dirigente de la sociedad al absorber a las demás formacio· 
nes políticas de carácter socialista, e instauraron a renglón 
"egt11do la dictadura de partido único. A partir de este 
monwntose hizo imparahle la construcción del socialismo 
con la puesta en funcionamiento de la pl.mifkación 
centralizada de la economw y los pertinentt·s planes 
quinqU('nales. Dt' esta manera se desarrollaron los acon­
tecimientos en Ruma nía, 1 !ungría, Bulgaria, Polonia y 
Checoslovaqtu,l, aunque estos tres úlumos paises conser­
varon un pseudopluralismo. el llamado "pluripartidismo 
por unanimidad"; lo mismo sucedió en Alemania Oriental 
con la fundación de la República Democrática ''Democra­
cia Popular'' fue la denominación que se aplicó a estas 
na< iones para diferendarlas de la l'RSS, aunque todas 
ell..1s fueran Estados socialistas totalitarios con los atributos 
propiO!> del sistema de tipo sovtéuco: partido único 
(comunista), ideología oficial y control policial; en otras 
palabras, un régimen de Partido-Estado. 

2. LA EPOCA DEL SOCIALISMO REAL\IFNfE EXIS­
TENTE 

!.a unposición del sistema de tipo soviético produjo 
cnonncs tensiones en los países d<.'l Este; y todos ellos, 
una vez consumada la revolución comunista, vivieron 
amordazados hasta la muerte de Stalin en 1953. Sólo a 
partir de la desaparición de Stalin y, especialmente, 
después de la celebración del XX Congreso del PCCS -
también conocido e omo el Congreso de la 
"descstalinización· -, creyeron los paises del Este que 
había llegado el momento de librarse de la opresión 
estalinista: la contestacion ··revisionista", fenómeno desa­
rrollado entre 1953-1968, no logró terminar con el domi­
nio soviético en la zona ni variar las bases del sistema del 
"Mxialismo real", vigente durante cuarenta años. 

Polonia entre 19S3 y 1980 vivió un proceso de 
pennanentes ·msis recurrentes" (la crisis de 1953, la de 
1956, la de 196R, la de 1970,la de 1976, y finalmente la de 
1980) Esta última crisis llevó aparejada el nacimiento de 
Soildandad, que condujo a la instauración de la ley 
mardal, en diciembre de 1981, y a una "normalización" 
traumática. La República Democrática de Alemania fue un 
proycoo frustrado de creación de un "Estado obrero y 
campesino", también con momentos convulsos (como la 
crisis de 1953 o los acontecimientos a los que siguió la 
construcción del Muro de Berlín en agosto de 1961). La 
historia de Checoslovaquia fue la de un país sin "prima 
vera'', atrapado entre dos normalizaciones impuestas por 
la fucr7.a la de 1948-196H y la de 1969-1989, cuando se 
refonnuló la doctrina de "soberanía limitad<.~". Los aconte­
cimiento que se vivieron en 1 Iungría no fueron menos 
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trágicos, especialmente de~de la insurrección <le 19'ió a la 
impbntauon dd "nuevo rnecam~rno econónU<..o kadan.,t.a 
En Rurnanía, la W< uencia del sociali~mo realmente exis 
tente eo.;tuvo m:m . .ad.t por la reneacion dd "mJe\·o tulto 
a la personahdad en la figura del ConducatorCeaut e'-lU 
En Bulgaria, país al que :.e denominó la 'decimosexta 
república soviL-ti<.:,l", reinó la tranquilidad de los "cemen­
terios" dd e~.,tado socialbta perfet1o. 

3. IAULTIMACRISISDELSISTEMASOCIAilSTA(l989-
1990) 

La desintegración del sistema socialista de tipo .sovié­
tico en Europa del Este puede explicarse por la actuación 
conjunta de una serie de factores tanto intemos como 
externos que, en una situación de deterioro económico 
imparable (estancamiento del proceso de industrializa­
ción, nula rentabilidad de la agricultura, abuso 
indiscriminado de los recursos naturales y consiguiente 
destrun·ión sin parangón del medio ambiente, degrada­
ción de las condiciones de vida y trabajo y caída del nivel 
de vida, así como la cretiente corrupción en todos los 
nivele:. de la actividad productiva), llevó a una cnsis 
tenninal que produ¡o el derrumbamiento de los regímenes 
comunistas implantados en la región despué:. de la 
Segunda Guerra Mundial. Dichos factores de carácter 
interno fueron los siguientes: los propios partidos comu­
nistas, la disidencia, las respectivas Iglesias nacionales y 
la sociedad civil; y en cuanto a los externos o también 
llamados "catalizadores": la Cnión Soviética, la Santa Sede 
y el mundo occidental desarrollado. 

De las fuerzas internas destacó por su importancia el 
papel desempeñado por los partidos comunistas. En la 
década de los años ochenta los partidos comunistas de la 
zona ya no estaban en condiciones de asegurar el 
monolitismo de los regímenes políticos de Partido-Estado, 
y, marcados por el estigma de la división interna, daban 
muestras evidentes de decadencia, lo que hacía presagiar 
el final de toda una época de dominación. 

Sólo con el reflujo de la influencia de los partidos 
c:omunistas pudo entrar en acción la disidencia Ésta -muy 
débil en toda la zona, salvo en Hungría y sobre todo en 
Polonia- comenzó a ser tenida en cuenta en Occidente a 
partir de mediados de los años setenta. Fue en ese 
momento cuando dicha disidencia -embrión de la futura 
oposición- perfiló toda una serie de reivindicaciones 
básicas con el objetivo de tenninar con la crisis crónica que 
sufrían sus respectivos países, recuperar la dignidad social 
y alcanzar, finalmente, la plena soberanía política. Al 
abrigo de los acuerdos de la Conferencia de Seguridad y 
Cooperación en Europa ( CSCE) de Helsinki de 1975, la 
estrategia de la disidencia comenzó a apoyarse en la 
palanca de los derechos humanos, en especial, en el punto 
séptimo del Acta Final de la CSCE que estipulaba el 
respeto de los derechos y libertades fundamentales por 
parte de Jos Estados. los cuales además debían prornow1 
y fomentar "el ejercicio efectivo" de los mismo:-. La 

··rr.1mpa de llel<imki · -en palabras de Fran(ois Fejti:>­
rcsulto pro\'Jdcnoal y allano el camino a la mtelligentsra 
chsidcntc, que prü<'edJo paul:.itinamente no sólo a reivin­
dKar l,1 a phcacion de lo~ derechos establecidos por el Acta 
y acept,tdos por los pat~es finnantes, sino también a 
ponerlos en practica en la medida de sus posibilidades. 

l.a decadencia de Jos partidos comunistas y el ascenso 
de la distdenna tuvo una gran importancia para el 
despertar de la son edad civiL En los momentos culminan­
tt•s de 1 9H9 la rutelligentsia disidente fue secundada -
adL·rnás tlel sector más inasequible al desaliento de la 
juventud- por la parte más resuelta de la llamada mayoría 
sikndosa, la cual, dcjantlo atrás décadas de miedo y de 
rt·pliegut· individualista (paradojas del igualitarismo for­
zoso), dendió apoyar la ruptura con el orden establecido 
y actuó en consecuenCia. 

El último de Jos factores mtemos que debemos consi­
tkrar se refiere al papel desempeñado por las Iglesias 
nacionale.~ De todas ellas,la Iglesia polaca fue mayoritaria­
mente opositora al sistema comunista, mientras que las de 
1 lungna, República Democrática de Alemania y Checos­
lovaquia sólo contaron con sectores minoritarios de 
contestaaón, y las de Rumanía y Bulgaria -muy vinculadas 
al poder- no pasaron del estado de hibernación durante 
los años del socialismo reaL 

En la lucha final que estamos describiendo, junto a las 
fuerzas internas actuaron también los factores externos o 
catalizadores. El papel más influyente en todo el proceso 
fue desempeñado por la Cnión Soviética, con Mijail 
Gorhachov como Secretario General del Partido Comunis­
ta. Mas allá de la mayor o menor virtualidad de los 
postulados intencionalistas (aquéllos que atribuyen a 
Gorhachov el diseño de un plan de reestructuración 
destinado a sus satélites) o funcionalistas (según los 
cuales todo lo acaecido fue producto de un encadena­
miento circunstancias sin la existencia de ningún plan 
previamente establecido), parece evidente que el máximo 
dirigente soviético alentó la aplicación de una refonna 
semejante a la puesta en marcha en la lJRSS en los países 
del bloque, al mismo tiempo que auspiciaba un "nuevo 
pensamiento" en política exterior, según el cual la Unión 
Soviética no interferiría en las decisiones que adoptasen 
las naciones "aliadas" del Pacto de Varsovia. El mensaje 
del Secrt.!tario General del PCCS fue recibido muy clara­
mente en los países de Europa del Este, pero en sentido 
contrario al previsto en su momento por Gorbachov. Ante 
la evidencia de que la CRSS no impediría su libre 
detenninación, los pueblos del Este miraron resueltamen­
te hacia Occidente y tomaron la decisión de romper con 
el sistema soviético y comenzar a continuación su "gran 
transfonnación" en democracias parlamentarias y econo· 
mtas de mercado. 

Por lo que respecta al papel desempeñado por la Santa 
Sede, el pontificado de Juan Pablo II ha resultado de vital 
importancia. Desde un primer momento el Papa (recuér­
tkse a estos efectos su homilía del 22 de octubre de 197H 
.11 tomar post'sión de la silla de San Pedro y también su 
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primer vta)l' a Polonia en junto de 1979), llel a su" 
convicoone~. pre))tÓ por medio de la palabra \ dt• Jos 
hechos especial atendón al oh¡ell\O -hmdament,tl en los 
inicim de su apostolado- de luchar en pro de la recupt: 
ración de la libertad religiosa para Jos miembro' de la 
Iglesia c11ólica y demás confesiones religiosas someti\lts 
durante den.•ntos a la dominación comunista. Al mismo 
tiempo, la diplomacia vaticam intentó influir en la medidc~ 
de sus posibilidades, en gobierno::; y oposicione..,, con el 
propósito dt• que el cambto de sistema en los pJíses del 
Este (que indudablemente se iba a producir) tuvwra lugar 
con el menor coste social posible. 

Fue en la década de los ochenta cuando también varió 
sustancialmente la actitud de Ckddente hacia la Europa 
del Este, gracias sobre todo al auge del neoliberahsmo 
imperante en las democracia~ ocddentales durante aque­
llos años. Hasta ese momento, podía hablarse de la nula 
política del mundo libre -por impericia o impotencia- con 
respecto a la Europa satelizada, influida en gran medida 
por la creencia (infundada, como después se pudo 
comprobar) en la solidez y estabihdad de Jos regímenes 
de tipo soviético -incluida la propia l'RSS- y por las teorías 
al uso según las cuales Jos sistema)) caminaban inexorable­
mente hacia la convergencia fehz. De este modo, la:-. 
turbulencias de todo tipo que empezaron a sentirst: en el 
Este a partir de la segunda mitad de la década dl' los 
ochenta dejó en evidencia a las oficinas de inteligencia de 
los gobiernos occidentales que, almidarse la desintegración 
del bloque soviético, no contaban con ningún plan 
elaborado para facilitar la sustitudón sistémica y la puesta 
en marcha de las pertinentes ayudas para afrontar lo~ 
inicios de una primera transición una vez consumadas las 
revoluciones de liberación de 1989 y 1990, lo cual iba a 
suponer una dificultad añadida para el éxito final del 
proceso de transformación a gran escala en los países de 
la antigua Europa del Este 

4. EN EL CAMINO DE "VUELTA" A EUROPA 

Las particularidades de la rupn1ra y los inicios de la 
transición en Europa del Este ha sido un proceso ·en 
palabras de Ágnes Heller y Ferenc Fehér- cargado de un 
gran "impulso antiutópico" y fundamentado en la búsque­
da de la "normalidad''. Desde ese punto de vista, la 
consumación entre 1989 y 1991 del cambio político­
institucional (momento conocido como las revoluciones 
de la "cuarta ola") ha abierto para todos los paises 
antiguamente satelizados una nueva etapa histórica la de 
la "gran transformación"- en la cual deberá producirse la 
consolidación del sistema político democrático-parlamen­
tario, así como la modernización de las estructuras econó­
micas y sociales basadas en el libre mercado y en el 
predominio de la sociedad civtl; y como corolario de lo 
anterior la "vuelta" a Europa. 

Sin embarRo, para que todos t·.~tos países del centro y 
sureste del viejo continente puedan culminar con t•xito la 
triple tarl':l en la que están comprometidos, y en Lt que t:'>lá 
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en jul'go ..;u futuro inrnedtato dt-'herán conur con la 
<.omprewm y avuda (apoyo e~ptrittul, moral y material) 
de la l'ruón Furopea A~í las wsas, la Comuntdad y todos 
sus países miembros, ,¡ no quieren desaprove<. har una 
oca~tón sm precedentes para t•difkar la Europa de todos, 
tendran <¡Ul' hacer un gran esfut'rzo de imaginacion y de 
generosidad p;ua recondudr el ya viejo proceso de unidad 
acntalnwnte en marcha -mezquino sin la participación de 
los ,mttguos países del E~te- y< onuetar un mte\'O modelo 
de integración que tenga en cuenta a todas estas naciones. 
Como ~Kertadamente :-eñaló ~tarie l.avigne: "En tanto que 
organiz.t( tún y en tanto que grupo de países, es la 
Comunidad Europea la que ha resultado más afectada por 
la tran!iidún, con responsabilidades y preocupaciones 
nuevas" 

Poco tiempo tardaron los re:-ponsables de la Comuni­
dad en hacer pública su posición con respecto a la nueva 
situaciún creada en Europa central y oriental, y en la 
declaración conjunta del Consejo Europeo (reunión de los 
Jefes de Estado o de Gobierno) celebrado en Estrasburgo, 
los días 8 y 9 de diciembre de 19H9, afirmaron lo siguiente: 

"Lo..~ pueblos de Europa central y oriental claman cada 
día con mayor firmeza su voluntad de cambio. En todas 
partes se expresan aspiraciones profundas de libertad, 
democracia, respeto de los derechos humanos, justicia 
social y paz .. La comunidad y los Estados que la 
integr.1n son plenamente conscientes de la responsa­
btlidad común que les atañe en este momento crucial 
de la historia de Europa. Por ello, están dispuestos a 
entablar relaciones má!i estrechas y concretas ... Estas 
nuevas relaciones estarán basadas en la intensificación 
del diálogo político y en el aumento de la cooperación 
en todos los ámbitos y dependerán del compromiso 
por parte de estos países de avanzar por la ruta que han 
emprendido". 

En función de lo anterior, la Comunidad empezó a 
colaborar en el proceso de transformación que los paises 
del Este habían puesto en marcha. Así, además de 
impulsar uniones regionales para facilitar Jos contactos 
con las instituciones comunitarias (por eJemplo, la 
"Pentagonal" creada en Venecia, ell de agosto de 1990, 
por Italia, Austria, Hungría, Checoslovaquia y Yugosla­
via), la Europa comunitaria (por acuerdo del G-7, en su 
reunión de París de julio de 19H9, y con la supervisión del 
llamado G-24 integrado por los doce países de la CE más 
Australia, Austria, Canadá, Fstados Crudos, Finlandia, 
Islandia, japón, Noruega, Nueva Zelanda, Suecia, Suiza y 
Turquía) comenzó a coordinar el programa "Polonia­
Hungría: Ayuda a la Reestmcntradón Económica" (PHARE). 
La evolución de los restantes paises de la zona continuó 
conformt' a los postulados dd Plan de Acción aprobados 
por la Comisión Europea y el G-24, tal como se desprende 
de la sigUJcntt> declaración qut· resenamos a continuación: 

"Tras las audaces dechiones de las autoridades de 



los paísl'S del lista de Europa de.spué.s dl' ltlS 't'tiOiuCiom•s de 1989: el cummo lrocwla L ·mórz Europea 

Polonia y Hungría por las que se adoptan programa~ 
de reforma de largo akance, la comunidad intern:Kio­
nal en su totalidad ha recibido favorablemente la 
ampliación de la reforma a otros países de ruropa 
central y oriental. Corresponde ahora a los paises 
industrializados aceptar el reto representado por el 
valor y la determinación de los pueblos más directa­
mente afedados". 

Y en mayo de 1990 quedaron incluidos dentro del 
Programa PHARE los siguientes países: Checoslovaquia, 
Rumanía y Bulgaria, la República Democrática de Alema­
nia y Yugoslavia (aunque con este último país, en el otor1o 
de 1991, fue suspendida la aplicación del Programa). 

Al mismo tiempo, en mayo de 1990, los dirigentes de 
los países más desarrollados finnaron el protocolo de 
constitución del "Banco Europeo para la Reconstmcción 
y el Desarrollo" de Europa del Este (BERD), integrado en 
la red PHARE del G-24, que posteriormente hizo extensivo 
su programa de ayudas a las repúblicas de IJ antigua 
L'nión Soviética; siempre de acuerdo con los estatutos 
fundacionales del BERD, cuyo artículo Primero dice lo 
siguiente: "El Banco tiene por objeto favorecer la transi­
ción a una economía abierta de mercado y promover la 
iniciativa privada y empresarial en los países de Europa 
central y oriental que susniban y apliquen los principios 
de la democracia multipartidista, el pluralismo y la econo 
mía de mercado". 

Un paso más en el prcx-e.'><) de colaboración y ayudas 
de la Comunidad con respecto a los países de la antigua 
Europa del Este son los llamados "acuerdos especiales de 
asociación" (también denominados "acuerdos europeos"), 
alentados, sin ninguna duda, por las conclusiones de la 
reunión de la Presidencia del Consejo Europeo, celebrada 
en Oublín, el 28 de abril de 1990, y cuyo extracto 
presentamos a continuación: 

"El consejo Europeo expresa su profunda satisfacción 
por Jos acontecimientos de Europa central y oriental y 
se felicita por la continuación del proceso de cambio 
en estos países, con cuyos pueblos companimos una 
herencia y una cultura comunes. Este proceso de 
cambio se está aproximando cada vez más a una 
Europa que, después de haber superado las divisiones 
antinaturales que le impusieron la ideología y la 
confrontación, se mantiene unida en un compromiso 
con la democracia, el pluralismo, el imperio de la ley, 
el pleno respeto de los derechos humanos y los 
principios de la economía de mercado". 

En función de las indiCaciones anteriores, podían 
ponerse en marcha los acuerdos de asociación, siempre y 
cuando los países interesados siguieran avanzando en la 
consolidación del proceso de refonnas en curso, tal como 
se encargó de señalar poco tiempo después (el8 de junio 
de 1990, en Bruselas) el vicepresidente de la Comisión, 
Frans Andriessen: "La Comunidad Europea considera 

necesario que cada uno de estos países manifieste una 
evolución irreversible hacia la democracia efectiva y una 
apertura hacia la economía de mercado antes de poder 
celebrar con él un acuerdo de asociación". Dichos acuer­
dos de asociación constan de cuatro puntos básicos: a) 
hbre comercio entre a m has partes; b) cooperación indus­
trial, científica y técnica; e) asistencia financiera: y d) 
creación de foros pennancntcs para el diálogo a todos los 
mveles. especialmente político. En diciembre de 1991, la 
Comunidad Económica Europea firmaba acuerdos de 
asociación con Paloma, llungría y Checoslovaquia (des­
pués Chequia y Eslovaquia); en noviembre de 1992 con 
Bulgaria y Rumanía; y posteriormente con Eslovenia, 
Estonia, Letanía y Lituania. Este avance significativo en las 
relaciones de la Comun1dad y los antiguos países del Este 
no presupone una vinculación de derecho de estos 
últimos a las estructuras comunitarias, pero es lógico 
pensar que los E.'>tados "asociados" terminaran por pre­
sentar su adhesión a la Cnión Europea y rematar defini­
tivamente el pron-!so integración a la misma. 

Un "Informe sobre la transición económica" realizado 
por el BERD en veinticinco países de la antigua Europa del 
Este y la ex Unión Soviética, y hecho público en 1994, 
confirmaba los resultados obtenidos por los países más 
avanzados en la reestructuración de sus aparatos produc­
tivos (privati7.adones, reforma del sector financiero, pro­
ductividad, etc.>, con Polonia, Hungría, República Checa, 
Eslovaquia y Eslovenia a la cabeza de todos ellos; y con 
Bulgaria y Rumanía encuadrados en un segundo grupo. 

Así las cosas, la marcha de los acontecimientos parece 
indicar que, sin prisas pero sin pausas, la Unión Europea 
encamina sus pasos hada una ampliación al Este, cuyos 
primeros benefician os serían I lungría y Polonia, países 
que ya tienen solicitado formalmente su ingreso en la 
Unión Europea, sin excluir que pronto puedan hacer lo 
mismo los rec;tante'i países asociados. A todos ellos iba 
dirigida la "histórica promesa" que realizó el Consejo 
Europeo, reunido en Copenhague en junio de 1993: 

"Los pabes asociados de Europa Central y del r:.~te que 
lo deseen, ingresarán en la U.E. en cuanto sean 
capaces de asumir las obligaciones de la pertenencia, 
satisfaciendo las condiciones económicas y políticas 
exigidas". 

Desde el punto de vista económico, dichas condicio­
nes exigidas para la adhesión no son otras que el 
funcionamiento correcto de la economía de mercado; y 
por lo que se refiere a l,¡s condiciones políticas el Consejo 
Europeo de Copenhague señaló que "el ingreso exige que 
el país candidato haya logrado la estabilidad de las 
instituciones que garanticen la democracia, el imperio de 
la ley, los derechos humanos y el respeto a la protección 
de las minorías". 

I.a t..:nión Europea no puede dejar de impulsar la 
adhesión de todos eMos países, y en este sentido el 
Parlamento Europeo por resolución de 30 de noviembre 
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de 1994 encar~ó a la Comisic'l!1 la elaboración dl' 'un 
informe sohn.• las implicaciones ¡m:supuestarias, ec ono 
micas y políucas para la Cnión dclmgn.:so de pJÍ'it''i de 
Europa central y del este, wn atenuon part1<ular a 1 ... 
política agrícola y la política regional" En todo e ,1:-;o, 11 

Cníón debería afrontar resueltamente ) con altur.J de 
miras la nueva realidad surgida dt'spués del dernunbe dd 
comunismo en el Este que dibuja en el futuro inmediato 
una Europa unida de 20 a jO miembros. 

Este propósito de la "vuelta" a Europa -no lo debemos 
olvidar- alentó a los revoluciona nos de 1989, que sonaban 
con la integración de sus patscs -de Varsovia a 5ofJ.I en 
la Europa comunitaria. "Dar forma a esta Europa m.ís 
amplia -tal como señaló Hans van den Broek, Comisano 
europeo encargado de las relaciones con los paíse'i del 
Este- y diseñar la estructura que nece~itamos para g.~r.ln­
tizar estabilidad, seguridad y prospcn<Lld para la l'món ) 
sus vecinos es una tarea crucial". t.;n gran reto para la 
Comunidad, sus dirigentes y para todos los países miem 
bros, porque l'Omo recordó el propio Van den Hnwk: 

"Los otros países de Europa miran hacia nosotros en 
busca de garantías de estabilidad, paz y prosperidad ) 
de la oportunidad para representar su papel en la 
integración. QUieren hacerlo como miembros de ple­
no derecho de la L'nión y tenemos una ohligaoün 
moral y política de ayudarles a crear las candil irme<> 
para una ampliación con éxito mediante la estrategia 
de premgreso. Consolidar su reciente encontrada 
libertad y democracia y estah1lizar su desarrollo no va 
sólo en interés suyo, sino también en el nuestro . 

Parafraseando a Barbara Grotosska, se trata de saldar 
definitivamente "una memoria perdida por una memoria 
ganada", y de enterrar los traumas del pasado para atromar 
todos juntos, por difícil que parezca, la construcción de un 
presente -y de un futuro- común C'c~rgado de esperanzas 
e ilusiones. 
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